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Aunque el libro, por concesiones al patrocinador de la obra, el Ayuntamiento de la locali-
dad cacereña de Navas del Madrorio, de donde procedían buena parte de las víctimas, lleva un
título muy localista, su contenido supera ampliamente esta impresión meramente externa. Todo
ello por dos motivos; por un lado, por su contenido, que desborda lo meramente local, para tipi-
ficar una forma de ejercicio arbitrario del poder; por otro, por sus aportaciones metodológicas,
que trascienden un marco de estudio tan restringido y permiten su proyección modélica sobre
realidades espaciales más amplias.
El contenido del libro es un análisis exhaustivo de uno de los más violentos episodios dentro
de esa tragedia nacional que fue la Guerra Civil (resulta doloroso aceptar que fue uno de tantos).
En las Navidades de 1937 el temor de las autoridades nacionales de la provincia de Cáceres a
un golpe de mano protagonizado por un dirigente comunista local desató una oleada de repre-
sión sin precedentes. Como consecuencia de ello más de 200 personas fueron fusiladas en el
transcurso de pocos días. La gravedad del hecho radica en que no se trató de un acto incontro-
lado, característico de los primeros momentos de desorganización, sino muy al contrario, de una
actuación institucional destinada a aterrorizar de forma sistemática a la población, como lo
prueba incluso la amplia cobertura periodística de las ejecuciones. El suceso revela especiales
circunstancias de ferocidad porque se produjo cuando la situación militar estaba prácticamente
estabilizada y el "enemigo interior" muy controlado.
En el aspecto metodológico este modesto trabajo resulta paradigmático por el tratamiento
y amplitud del acervo documental empleado. Aunque hace ya tiempo que se abandonó, en los
estudios sobre la Guerra Civil, el campo de la mera especulación y propaganda para pasar al
estudio de realidades concretas, no siempre ha sido posible disponer de la documentación nece-
saria (ahí están las constantes quejas de Reig Tapia, pionero en estas lides). El autor de esta
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monografía, por un azar venturoso para la historiografía, ha podido utilizar una exhaustiva
mnestra de documentos oficiales, civiles y militares (actas de los consejos de guerra, expedien-
tes carcelarios, informes militares, órdenes de ejecución, etc.), y privados que, adecuadamente
ensamblados, posibilitan una completa visión de conjunto del tema objeto de estudio.
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